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OLMEDO.

E l gusto, ese sentido estético  tan propio de la e sp e­
cie hum ana, e x is te  en el hom bre com o una parte de su 
ser, com o el ojo del alm a que á las veces percibe lo bello, 
lo siente, lo ex p re sa  y  lo trasm ite; existe, repito, en los 
hom bres porque en todos ellos existen  sus partes com p o­
nentes; es el paladar del espíritu que saborea aquellos e x ­
quisitos m anjares que los poetas g r ie g o s  pusieron en la 
m esa de los dioses.

P ero esta idea innata, esta facultad altísim a y  n o b i­
lísim a del hom bre, esta  cualidad que le d istin gu e de los 
bru tos y  le co loca cerca de D io s  constituyéndolo  poco 
inferior al ángel, es susceptib le de perfeccionam iento, de 
afinación, com o todo lo hum ano. E s un obsequio d ign o  
del C read or; pero condicional, pues así son los dones de 
la P rovid en cia  porque sin el trabajo, el estudio y la  co n s­
tante labor del hom bre decrece, d eg en era  y  h asta  se p ie r­
de para no reap arecer jam ás.

L a  nobleza propia de la sem illa y el a fan oso 'tu ltivo  son 
condiciones indispensables y  tan íntim am ente ligad as e n ­
tre sí, que faltando una de ellas el fruto es siem pre ra q u íti­
co y  m iserable, com o las pálidas flores de un invernáculo.

E l hom bre recibe de lo alto el g u sto  estético, la p e r­
cepción de lo bello y  lo sublim e y  á las veces el gen io ; 
pero el estudio, la contem plación y  el trabajo perfeccio­
nan estas nobilísim as cualidades y  producen las obras 
m aestras literarias y  científicas.

N i el arte sin el ingenio, ni el ingen io  sin el arte, dijo 
H oracio: esta verdad  no han podido desm entirla  los ta ­
lentos m ás audaces ni los caracteres más indóm itos. P or 
esto  adm iram os la delicadeza en Q u in tan a  y  la corrección 
en L ista ; el gen io  en C ald erón  y  el arte en M oratín ; la
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dulzura en V ald e z  y  la fecundidad en Zorrilla . C a d a  cual 
con su in gen io ; pero en todos el arte, el estudio, el trabajo.

L a  p ercep ción  de lo bello, la intuición de lo sublim e, 
el verd ad ero  gusto, se adquiere m uchas veces g o ta  á g o ­
ta y  penetran en el alm a por un esfuerzo constan te de la  
voluntad. N u estro  inim itable M ontalvo, tan d ign o  de 
censu ra por el e x tra v ío  de sus ideas relig io sas; pero tan 
recom endable por la origin alidad  de estilo, por la p u reza  
de dicción, por la m aestría  en el m anejo de la lengu a, por 
el encanto de la frase, por la varied ad de form as d ad as al 
pensam iento, por la riqueza in ago tab le  de im aginación  y  
p or ese g u sto  ático y  al m ism o tiem po rom ántico de sus 
escritos, nos m anifestó que el g u sto  oculto y  com o am or­
tigu ad o  en el fondo del alm a sale, d esp iértase y  reb o sa  
en nosotros p or m edio del estudio y  del trabajo: “ E l ahin ■ 
co de com pren der y  sentir las obras m aestras que e n ri­
quecen el V aticano, dice, y  el continuo y  la rg o  e jercicio  
de m irarlas pueden infundir á pausas la virtu d  d e com ­
prenderlas y  sentirlas, así com o la tierra  inculta y  estéril 
v ien e á dar en productiva, á fuerza de abono y  laborío. 
D e  mí sé d ecir que adm iré al principio las p inturas d e  
R afael en el V aticano, porque tenía entendido que debía  
adm irarlas. P ero  sintiendo en mí un cierto rubor de no 
ser capaz de ese d eleite  que lo g ran d e y  bello  proporcio  • 
na al alma, am inorábam e á m is propios ojos y  m e v e ía  
hum ilde y  pequeñuelo. N o com prender el P araíso  P e r ­
dido, no estim ar el tem plo de San  Pedro, no ten er oídos 
form ados p ara  el D o n  Juan de M ozart ó para el M ise re ­
re de R ossini, no es posib le; he de entender; he de se n ­
tir la T ran sfigu ración  de R afael. Y  fui y  vo lv í y  torn é; 
y  tuve fuerte querer, y  si en hecho de verdad no di con 
el hito de la perfección, salí de R om a convencido de que 
m e h abía deleitad o con la transfiguración, con la C o m u ­
nión de San  Jerónim o del D om iniquino y  con el D e s c e n ­
dim iento de D a n ie l de V olterra, las tres ob ras m aestras 
de la p intura m oderna. Bien pudo no ser así, más, p ara  
mi consuelo ó para mi vanidad, esto me basta”.

¿P ero  cuál será  la fuente m ás abundante y  pura en 
que se pueda b eb er la inspiración? ¿C u ál será el m edio 
m ás poderoso para d esen volver las facultades estéticas 
que se ocultan en el fondo de nuestra alm a y  que p ere ce ­
rían talvez por falta de cultivo? L o  sabéis, com patriotas 
del G uayas, y por eso habéis erig id o  una estatua á  v u e s­
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tro C isne. E l m edio m ás fructuoso es el estudio de 
los clásicos, el de los gran d es m aestros, el de los gen ios 
superiores que se elevan á  las regio n es etéreas para que 
la hum anidad pueda contem plarlos de hito en hito, a d m i­
rar sus perfecciones, inspirarse en ellas y  aprender.

E ste  es el nobilísim o y  patriótico  obieto que os p ro ­
pusisteis al e levar en una de vuestras plazas la estatua 
de O lm edo, del p oeta am ericano m ás d istinguido por lo 
clarísim o de sus obras; por el tono hom érico de sus p rin ­
cipales com posiciones; por el lirism o pindàrico de sus 
cantos; por la dulzura que adquirió en el estudio con stan ­
te del p oeta  de M antua; por el estilo  horaciano de sus 
odas; por los profundos conocim ientos filosóficos que r e ­
velan  toda la ciencia hum ana de una gen eración  que 
apren d ió  de la D iv in a  C om edia  y  del m editabundo P ope; 
p or esos caracteres gráficos que rivalizan con los de M il­
ton; por esa suavidad encantadora que em plea al d escri­
bir los am enos y  en galanad os cam pos de su patria y  que 
con trasta  con la dureza propia de la g u erra  á m uerte so s­
tenida la rg o s años para co n q u ista rla  indepen den cia; por 
la  audacia poética que lle g a  hasta apostrafar al O m n ip o ­
tente, com o lo hacía Job en el sublim e de su dolor, sa cu ­
d iendo los nervios de los tím idos que no com prenden el 
g en io : “ M e visitas por la m añana d ecía el Príncipe idu-
m eo, y  derrep en te  me p ierdes . . . .  ¿P or qué no quitas 
mi pecado, y  por qué no retiras mi iniquidad? . . . .  S i 
azota  m ate de una vez, y  no se ría de las penas de los in o­
cen tes . . . .  ¿P or ventura te parece bien oprim irm e á 
.mí, ob ra  de tus m anos? . . . .  ¿C o n tra  una hoja seca, que 
es arreb atad a del viento, haces alarde de tu poderío?

O lm edo, no menos g ran d e d ecía tam bién con su b li­
m e audacia poética:

¿ Y  eres tú Dios? á quién podré quejarme?
Inebriado en tu gloria y poderío,
¡Ver el dolor que me devora impío
Y  una mirada de piedad negarme !

Manda alzar otra vez por consolarme 
La grave loza del sepulcro frío,
Y  restituye, ó Dios, al seno mío
La hermana que has querido arrebatarme.

Y o  no te la pedí. Que es por ventura 
Crear para destruir placer divino,
Ó es de tanta virtud indigno el suelo ?
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Ó ya del coro absorto en tu luz pura 
Te es menos grato el incesante trino?
Dime, faltaba este ángel á tu cielo?

S i la poesía no es una m era pom pa de ja b ó n ; sino el 
em pleo de lo bello  y  sublim e para decorar las ciencias y  
las artes, las costum bres y los caracteres, los h éroes y sus 
triunfos haciéndolos pasar em bellecidos á las g e n e ra c io ­
nes futuras, no debem os dar el nom bre de poetas sino á 
aquellas in teligen cias e levad as que saben fotografiar la 
naturaleza con sólo un ra sgo  de plum a; que abarcan en 
un pequeño poem a un sig lo  entero con las creencias, c o ­
nocim ientos, cultura, civilización y  aún p reo cu p acio n es 
que le caracterizan.

S i H om ero es el prim er poeta, lo es porque en un co r­
to episodio de la gu erra  de T r o y a  cantado por él, nos d e ­
jó  la h istoria de los dos pueblos m ás gran d es y cultos de 
aquella  época  sem i fabulosa.

S i V irg ilio  le disputó la palm a de la p oesía épica  fué 
p orque á la dulzura é inim itables bellezas de su poem a 
unió el cuadro del origen  del pueblo R ey.

P ero vu elvo  á la prim era idea, porque mi objeto es 
L  m anifestar que O lm edo lle g ó  á ser gran  poeta, porque e s ­

tudió  atenta y  constantem ente los clasicos "muy e sp e c ia l­
m ente la B ib lia ; ese libro cu ya m agestad  asom bra, cu ya  
sencilléz encanta y  en el cuai lo bello y  lo sublim e parece 
lo propio y  natural; porque están en la idea antes que en 
la  frase y  m ana y  corre por cauce propio y  anchuroso; 
p or esto S ch iller le decía á G o eth e: “ E l cristianism o en
su form a m ás pura no es otra cosa que la belleza  moral, 
la  encarnación de lo santo y  lo sagrad o  en la naturalezaJ &
hum ana, esto es, la única religión  verd aderam en te e s té t i­
ca ” y  Jones, el m ás d istin guid o  orien talista  in g lés d ecía : 
“ L a  B ib lia  contiene más elocuencia, m ás verd ad es h istó ­
ricas, m ás moral, m ás riquezas poéticas, en una p alab ra  
más bellezas de todo género, que las que podrían reu n ir­
se tom ándolas de todos los dem ás libros que se han co m ­
puesto  en todos los sig los y  en todos los idiom as” .

H em os visto  y a  á O lm edo igu al talvez á Job en lo 
sublim e del dolor y  en la audacia de la ex p re  ión, veá- 
m osle después igual, sino superior, en la belleza de la d e s ­
cripción.
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JOB.

¿Por ventura darás fortaleza 
al caballo?; la magestad de sus 
narices causa terror. Escarba 
la tierra con su pezuña, enca­
britase con brío; corre al en­
cuentro á los armados. Des­
precia el miedo, y  no cede á la 
espada. Sobre él sonará la al­
jaba, vibrará la lanza y  el es­
cudo. Con hervor y relincho 
muerde la tierra, y  no aprecia 
el sonido de la trompeta. Hue­
le de lejos la batalla, la algaza­
ra del ejército y la exhortación 
de los capitanes”.

OLMEDO.

“ Y  el caballo impaciente 
De freno y de reposo,
Se indigna, escarba el suelo 
polvoroso;
Impávido, insolente 
Demanda la señal; bufa, 
amenaza,
Tiemblan sus miembros: su ojo 
reverbera;
Enarca la cerviz, la alza 
arrogante.
De prominente oreja coronada. 
La crin luciente de su cuello 
enhiesto
Ufano da en fantástica carrera 
Mil y  mil pasos sin salir del
puesto” .

P ero para persuadirnos más y  más de que O lm edo 
estudió constante y  fructuosam ente la Biblia, hagam os a l­
gu n as otras com paraciones de las que el P oeta  del G u a ­
yas jam ás saldrá desairado.

PROFECÍA DE JACOB.

“ Judá. —  Cachorro de león 
acostumbrado á despedazar la 
presa” .

OLMEDO.

Necoche.— ‘ ‘Tigre furiosa 
De rabiosos mastines acosada 
Auyenta sus contrarios: y 
aunque herida 
Sale con la victoria y con la 
vida.

LIBRO IV DE LOS REYES.

Para manifestar la grandeza 
de las conquistas de Alejandro 
el historiador sagrado dice: ‘ ‘Y 
la tierra enmudeció á su pre­
sencia” . Rasgo sublime que de­
ja al lector conmovido por la 
precisión y  grandeza del pen­
samiento y de la frase.

OLMEDO.

“ El hondo valle y en riscada 
cumbre,
Proclaman á Bolívar en la tierra 
Arbitro de lapazydela guerra” .

Expresión bíblica que se ase­
meja á la inspiración más que al 
raciocinio: este deslíe los pen­
samientos, aquella los lanza co­
mo el foco de luz eléctrica que 
aunque bello casi no puede so­
portarlo el ojo humano.
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SALMO XXIII.

‘ ‘Alzad ó Príncipes vuestras 
puertas y  entrará el Rey de la 
gloria . . . .  El Señor poderoso 
en la batalla” .

OLMEDO.

“ Abre tus puertas opulenta 
Lima,

-Abate tus murallas y  recibe 
A l noble triunfador que rodeado 
De pueblos numerosos, y  
aclamado
Angel de la esperanza,
Y  genio de la paz y de la 
gloria,
En inefable magostad se 
avanza” .

A q u í el p oeta ecuatorian o ha tom ado la idea del S a l­
m ista y  la ha exten d id o  sin que pierda nada de la belleza 
p rim itiva: D e  la pequeñísim a g o ta  de m iel sacada de la 
corola de una flor form an las abejas el panal.

SALMO X X V III . OLMEDO.

A l hablar de Bolívar dice 01-“ La voz del Señor despeda­
za los cedros, sacude el desier- I medo:
to, atraviesa el trueno” . J “ Su voz un trueno, su mira-

! da un rayo” .

O lm ed o redujo á m ás b reve  expresión  el p en sam ien ­
to del P oeta  R ey .

PROVERBIOS.

“ Cuando afirmaba la región 
etérea equilibrando las fuentes 
de las aguas” .

OLMEDO.

Los Andes . . . .  las enormes, 
estupendas
Moles sentadas sobre bases de 
oro.
La tierra con su peso 
equilibrando” .

P ero en la canción indiana es donde el p oeta  e cu a ­
toriano se m anifiesta m ás em papado en la poesía  bíblica, 
en esa poesía  d ivina tan elevada, m ística y  dulcísim a, 
porque \z s ig u e  de cerca, la p alad ea y  la e x p re sa  casi con 
las m ism as palabras que el Pacífico. ¡ Q u é  suavidad  de 
afectos, qué dulzura de sentim ientos, qué am or tan sen ­
cillo, tan casto y  plácido sin dejar de ser intenso, poético  
é inim itable! E s  la pasión en su origen, la pasión de los
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hom bres p rim itivos cu yo  corazón acababa de saiir de las 
m anos puras del C read o r y  cjue el mundo, el trá fa go  so ­
cial y  las borrascas de la pasión no la han m aleado to d a ­
vía. L a  m ism a naturaleza pura que le ha dado los sen ti­
m ientos tiernos, suaves y  dulces es la que le ha dictado 
los epítetos m odestos y las com paraciones naturales, a p ro ­
piadas, nítidas y bellísim as; es la que ha puesto delante 
de sus ojos aquellas im ágenes, clarísim as, encantadoras y  
gráficas.

E l C a n ta r de los C antares, ese epitalam io sublim e, 
esa é g lo g a  perfectísim a, obra inspirada por D io s al más 
sabio de los hom bres es el m odelo que el P oeta  del G u a ­
yas con g u sto  exquisito , con un corazón perfectam ente 
apropiado p ara  el objeto y  un talento sano y  elevadísim o, 
se propuso im itar en su canto á Mila, herm ana m enor p e­
ro igu alm en te tierna y  bella  que la Sunam ite. S ó lo  F ra y  
Luis de L eón  y  San Juan de la C ruz han lo grad o im itar 
la poesía bíb lica  tan bien com o el poeta ecuatorian o; p o r­
que sólo en ellos el corazón y  el sentim iento puros y  la 
m ente lim pia y  serena los acercaba á D ios, á esa  única 
fuente pura y  abundosa de lo bello y  lo sublim e.

L o r  B yron  y  su escu ela  con las borrascas del co ra ­
zón, las pasiones vio len tas y  desencadenadas, la d esesp e­
ración, el agotam ien to  y  los d esen gañ os profundos for­
man el reverso  del g én ero  de poesía que en este m om en ­
to nos ocupa. ¡Q u é  d iferencia entre dos jó v e n e s  y  sen ­
cillos am antes que no conocen las iniquidades del m undo 
y  la poesía m undanal que se arrastra por el cieno y  que 
cual vacan te  furiosa y  d esaten tad a aparece tinta en sa n ­
gre, hiel y fan go! N o  así la Biblia, no así O lm ed o; ellos 
nos revelan  la  pasión pura, la pasión casta, la pasión p ri­
m itiva salida recién de las m anos de D ios, nítida, bella, 
am able, encantadora y pacífica sin dejar de tener co n tra s­
tes, tem ores y  hasta sufrim ientos.

Salom ón, el Pacífico, le dice á la Sunamite^ á su am a- 
da: “ ¡Q u é  herm osa eres tú a m ig a  m ía!. ¡Ó  qué h e r­
m osa eres t ú !; tus ojos son de palom a, tu cuello de marfil, 
tu cabellera  destila  mirra. P alom a mía, en los huecos de 
la peña, en la concavidad de la a lbarrada m úestram e tu 
rostro. T u  hablar es dulce; tus labios ven d a de grana, 
tus m ejillas tajos de granada, tus d ientes m anada de cor- 
derillos que a leg res  y  retozones se d irigen  al bebedero, 
tus pechos com o dos cervatillos m ellizos de corza que se



—  3 70 —

apacienta entre los lirios: h eriste mi corazón con tus ojos 
y  con una de las trenzas de la cabellera  que rod eaba tu 
cuello.

M i am ado m etió la m ano por el p ostigo  de la puerta, 
quiso entrar y  mis entrañas se extrem ecieron . A b r í la 
p uerta m ás él había pasado adelante. M i alm a se d erri­
tió lu eg o  que h abló: lo busqué y  no lo hallé: lo llam é y 
y a  no respondió. M i am ado descendió á su ja rd ín  á la 
casa  de los arom as, á cojer lirios.

U n a  sola es mi palom a, la p erfecta; debajo  de un 
m anzano la d esp erté” . . . .

P erm ítasem e que repita literalm ente la  canción de 
O lm ed o porque no me atrevo  á com entarla. T o d o  en 
ella es bellísim o, suave y  delicado, om itir una estrofa, un 
verso, una p alabra sería  perd er una belleza, una dulzura, 
una flor delicada herm osa y  perfum ada. V o so tro s co m p a­
rad á M ila con la Sunam ite y  estaciaos con la belleza  y  
encantos de estas dos herm an as; d ivin a la una, hum ana 
p ero  bellísim a la otra.

CANCIÓN IN D IANA.

Entre las sombras mudas,
Por esta alzada loma,
Yo busco á mi paloma 
En alas del amor.

Yo voy á sorprenderla 
A llá  en su mismo nido,
Solitario y  querido,
Antes que nazca el sol.

La di un hilo de cuentas,
Que siempre al cuello lleve;
Tres, blancas cual la nieve,
Indican su candor:

Tres verdes mi esperanza 
De gozar sus favores:
Tres negras, mis temores;
Y  tres rojas mi amor.
Yo voy á sorprenderla 
Antes qne nazca el sol.

Cual Conchita de n acar 
De perlas  gu arn ecida ,
Su boca reducida 
Exhala grato olor.



Sus ojos, de paloma 
Que arrulla lastimera 
Su larga cabellera,
Es un campo de arroz.
Y o voy á sorprenderla 
Antes que nazca el sol.

Sus mágicas palabras 
Son bálsamo suave,
Que las heridas sabe 
Curar del corazón.

Sus pechos son cabritos 
En un día nacidos;
De una madre paridos
Y  de un mismo color.
Y o voy á sorprenderla 
Antes que nazca el sol.

Cubra su dulce aliento 
De sombra voluptuosa,
Esta hacha luminosa,
Que mi amor encendió.

Y o alegraré su seno,
Cual alegra el rocío 
En el ardiente estío 
Las yerbas y  la flor.
Y o  voy á sorprenderla 
Antes que nazca el sol.

¡O Mila! que yo vea 
Pendiente de tu seno,
Y  de mil gracias lleno 
El fruto de mi amor.

No temeré, mirando 
Su sonrisa agraciada,
Ni la vejez helada,
La muerte ni el dolor.
Y o voy á sorprenderla 
Antes que nazca el sol.

La Patria en él poniendo 
Su gloria y  su esperanza, 
Le fiará la venganza 
De su ultrajado honor.

Y  meciendo su cuna, 
Fumaré en paz sabrosa 
Mi pipa deleitosa 
Cantando esta canción:



“ Entre las sombras mudas 
Por esa alzada loma 
Y o busqué á mi paloma 
Antes de ver el sol.

Y o vine á sorprenderla 
■ Aquí en su mismo nido,

Solitario y  querido,
Y  aquí pagó mi amor ".

T a lv e z  algun o de los lectores me dirá: ¿por qué h a­
béis dejado de hablar de los cantos épicos del 1 lom ero 
ecuatorian o para ocuparos de una cancioncilla que la es­
cribió por ju g u e te ?  C o n testa ría  que mi objeto ha sido 
m anifestar que O lm ed o bebió  la inspiración en los c lási­
cos; pero m uy especialm ente en la Biblia, que allí ad qui­
rió la elevación épica, el arrebato lírico, la difícil sen ci­
llez bucólica y  la verd ad era  poesía en todos los gén ero s 
que ejercitó? P or qué queréis que adm ire más la E n e i­
da de V irg ilio  en la que á p esar de las bellezas y d u lzu­
ras celestiales á veces decae en la idea h asta  ju stificar la 
infidencia de E n eas con D id o  y  en la form a hasta co m ­
parar á la R ein a  A m a ta  con una peonza; y  no adm irar más 
la É g lo g a  cuarta, p lagio  sublim e de Isaías, en el que el 
p oeta  g en til habla sin duda del divino Jesús y  se e leva  
á una altura casi profética?

L a  B iblia  lo dijo L o k e  y  lo ha repetid o V íc to r  H ugo, 
contiene más p oesía que el resto unido de las dem ás obras 
escritas. E n  ella la a legoría  y  la visión, de las cuales la 
p rim era contiene a lg o  de obscuro y  m isterioso pero m u­
cho de g ran d e y  divino, y  la segu n d a que concentra en un 
solo punto lo pasado y lo futuro, sostienen un sublim e, 
p ositivo  y  constan te que el T a sso  no pudo im itar cuando 
tom ó por m odelo el canto de M oisés y  que H errera  quiso 
em ular en la batalla  de L ep an to  y que más bien le tradujo.

C on clu yo , aplicando al poeta ecuatoriano, que ta n ­
tas bellezas sacó de los L ib ros Santos, un ra sgo  en que 
estos nos dan la sem blanza de Salom ón, el autor del C a n ­
tar de los C antares, y  que puede m uy bien aplicarse á 
O lm edo:

“ Y a de niño era ingenioso,
Y  tuvo por suerte una buena alma’’.

E lias L aso .


